André se levantó y escribió una escueta carta contando a los Fran-Hams los acontecimientos sucedidos el día anterior. Como cada día, bajaría a recepción y mandaría la carta al club con la esperanza de que llegase antes de la noche. Pese a todo lo ocurrido, no quería preocupar a sus amigos, y sabía que si no recibían una carta suya como todos los días lo harían.

En la carta les informó de los sentimientos de Oshare, y volvió a pedir disculpas a Bijou porque todo volvía a ocurrir nuevamente. Sólo tenía la esperanza de que el desenlace fuera distinto que con Nathalie.

Bajó al restaurante a desayunar algo bajo de ánimos, y una vez terminó se dirigió a recepción a mandar la carta.

Allí le esperaba ella, preguntando al recepcionista si había salido ya. Se la veía realmente preocupada. Incluso el lazo que llevaba alrededor del cuerpo parecía caído.

-Bonjour, Oshare -comentó André dejando la carta encima del mostrador. El recepcionista supo inmediatamente qué tenia que hacer, ya que era un procedimiento que venía repitiendo desde que el hámster llegó al hotel. La hámster pegó un pequeño bote y miró a André. Hizo un amago de acercarse para abrazarle, pero André dio un paso atrás asustado.

-Pe... perdona -comentó sonrojada. Bajó la mirada- Lo de ayer... Lo siento, André.

-No te preocupes, Oshare -la hámster le miró emocionada- Son tus sentimientos y yo debo aceptarlos. Pero... -Oshare le miró triste.

-Lo entiendo. Quieres a otra -aceptó, con una lágrima cayendo por sus ojos. André sonrió.

-Así es, Oshare. Perdona por no habértelo dicho antes, habríamos evitado muchos problemas... -se rascó la cabeza.

-No te preocupes -la hámster esbozó una leve sonrisa- Al menos... espero que no te sientas incomodo, pero creo que voy a luchar por tu amor, aunque nunca lo consiga -apretó los puños.

-Lo tendrás difícil, Oshare -comentó con una risilla André- Bijou es una hámster perfecta.

-Superaré la perfección por ti -aseguró.

Arreglado este pequeño percance, salieron de paseo. André contó a Oshare todo lo acontecido con Nathalie y algunas cosas sobre Bijou. Parecía que se lo tomaba bien, pero André aún así estaba preocupado. Oshare siempre le mostraba esa sonrisa franca, pero a veces parecía que quisiera romper a llorar.

-¡Oh! -exclamó de repente Oshare mientras paseaban por el bosque, de vuelta a casa- Antes de que se me olvide, debes saber que pasado mañana hay otra reunión, en el mismo salón.

-¿Otra? -preguntó André extrañado- Vaya, pues habrá que ir. ¡Y tú te vienes conmigo! -exclamó, agarrando de la pata a Oshare y tirando de ella en una carrera hacia su casa. La hámster le mostraba su disconformidad, ella no era una noble, pero André no la escuchaba o no quería hacerlo. Siguió corriendo y ella se limitó a disfrutar de ese momento en el que ambos estaban unidos de las patitas.

-¿Dónde quieres ir? -le preguntó la hámster cuando se detuvieron, cerca de la entrada del Bosque de Montgeon.

-¡A pasarlo bien! -exclamó con una sonrisa en la boca André. Le debía una disculpa a Oshare. Y pretendía disculparse haciéndola pasar un fantástico rato.

-André, ayer fue un día muy divertido. Me gusta mucho estar contigo -comentó levemente sonrojada, acercándose al hámster mientras caminaban.

-Pues hoy lo pasarás aún mejor. ¿Qué tal si damos una vuelta por el lago? -preguntó. Se encontraban paseando por el interior del Bosque de Montgeon. La suave brisa les refrescaba ese día que el Sol pegaba con fuerza. Incluso con la sombra propia de los altos árboles del lugar, hacía bastante calor. Las aves gruñían y pocos humanos caminaban por el lugar. En el lago podrían refrescarse un poco más.

El lago era enorme. André ya había estado paseando hacía un par de días por los bordes del mismo, cuyas orillas estaban formadas por cortas extensiones de pequeñas piedras sueltas. Se sorprendió al ver algunos pequeños botes en el agua con hámsters en su interior. Oshare le habló desde atrás.

-¿Montamos en uno? Conozco al gerente del alquiler de botes, nos dejará uno gratis -comentó. André asintió.

-Supongo que no pasará nada... -murmuró algo indeciso- De todos modos, si caes al agua, yo te salvaré -aseguró más convencido. Oshare sonrió, era muy atento por su parte.

-¡Que disfrutéis! -les deseó desde el puerto. Oshare le despidió con la mano y un agradecimiento. André remaba a buen ritmo. Era la primera vez que lo hacía, pero no parecía muy complicado. Cuándo volviera a París, buscaría alguna tienda parecida e invitaría a Bijou a dar un viaje por el Sena- ¿Quieres que te ayude? -preguntó Oshare.

-No, tranquila -contestó André- No es tan difícil -el bote se meneó un poco y André dejó de remar asustado. Oshare rió.

-Pues vaya, casi nos caemos -comentó de broma.

-Tam... tampoco es eso -rebatió André- Es sólo que hemos cogido una corriente -comentó. Oshare volvió a reír.

-¿Sabes André? Esta situación es muy romántica -se acercó hacia el hámster, que se echó atrás, casi apunto de caerse.

-¡Jo, Oshare! No me lo pongas difícil -le pidió levemente sonrojado.

-¡Jaja! -rió su amiga- Al menos he conseguido sonrojarte. Creo que voy por buen camino -comentó, guiñándole un ojo.

André suspiró y retomó los remos. Se acercaron más hacia el centro del lago, dónde había muchas parejas besándose y abrazándose. Antes de darle ninguna idea a Oshare, el hámster decidió salir de allí y continuar dando una vuelta completa al lago.

Descubrió, durante esa corta travesía, que el agua no era tan horrible. Pese a sus anteriores experiencias, que no habían sido precisamente agradables, seguía deseando el líquido elemento. Quería nadar, quería navegar... No tenía muy clara la razón, pero era un hecho. Oshare le pellizcó el moflete para sacarle de su ensimismamiento. André se frotó mientras miraba a Oshare extrañado, que le devolvió la mirada con las cejas enarcadas.

-¡André! Llevo hablándote cinco minutos y no me contestas. Te he preguntado si quieres que vayamos a la bolera después.

-Ah, sí. Será divertido -sonrió- Perdona, estaba pensando en otras cosas -se disculpó.

-Ojalá pensaras en mi -suspiró su compañera.

-Estás preciosa, Oshare -comentó André. Oshare vestía un traje de noche, ajustado, de color amarillo huevo. Seguía llevando el lazo naranja alrededor de su cuerpo, y había cambiado su gorro de paja por una diadema dorada. La hámster le sonrió y le alargó la pata, que André agarró cortesmente. La ayudó a saltar hacia la rama, y bajaron por el árbol camino a la fiesta del Bosque de Montgeon.

-André, no sé si es buena idea... yo no soy una noble. No debería ir -comentó Oshare algo reacia.

-¡Tonterías! Eres mi invitada -argumentó el hámster- Venga, nos lo pasaremos muy bien.

-Veo que hoy traes compañía -le saludó un viejo compañero- Señorita -saludó con una reverencia. Oshare le tendió la pata y el hámster la besó.

-Bon nuit, Christopher -le saludó André- Te presento a una amiga, se llama Oshare. Oshare, él es Christopher, ya te hablé de él -comentó.

-Un placer, señorita -volvió a realizar otra reverencia- Bueno, André, me alegra verte. Es una lastima que tenga que marcharme ya -anunció.

-Pero si ni siquiera hemos entrado en la mansión -se sorprendió el hámster. Efectivamente, los hámsters acaban de llegar a la entrada y se disponían a subir las escaleras cuándo les asaltó el adulto hámster.

-Oh, ya, pero es que tengo unos asuntos muy importantes que tratar. Nos volveremos a ver, amigo -le puso la pata en el hombro- Señorita -se despidió de la damisela bajando la cabeza sumiso.

-Es un buen hombre -comentó Oshare mientras subían las escaleras.

-Sí, es bastante majo -corroboró André. Saludó al guardia, y ambos entraron sin problemas. Oshare exclamó.

-¡Increíble! Nunca había estado en una fiesta de la nobleza... ¡es increíble! -repitió.

-Si bueno -André no parecía sorprendido en absoluto, pero sí hablaba con un ribeteo de orgullo- ¿Vamos a cenar? -sugirió.

-Preferiría bajar a bailar -murmuró en voz baja.

Igual de sorprendida estaba Oshare con el ambiente que con la comida que servían. André la entretuvo mientras cenaban comentándole las recetas que había conseguido imitar, sugiriéndole -y advirtiéndole- sobre algunas comidas...

Terminó la cena y decidieron caminar, en busca de algún conocido.

-¿Oshare, sabes si Paul Roben ha vuelto ya? -preguntó André desviando la conversación que mantenían. La hámster negó.

-Mañana me informaré, es posible que ya esté por la ciudad. Pero no me cambies de tema, ¿porqué no quieres bajar a bailar conmigo? -André iba a replicar, pero, por suerte o por desgracia, fue interrumpido por una voz familiar.

-Hombre, naranjito, qué sorpresa -saludó desde la lejanía un hámster color caramelo con el pelo arreglado y un sombrero de copa.

-Te veo distinto -comentó André algo molesto. Oshare miró al nuevo hámster intrigado – Oshare, te presento a Lionel. Lo conocí en el polideportivo, mientras corría.

-Mucho gusto, señorita -saludó el hámster- A decir verdad, no sé porqué me sorprende encontrarte aquí. Si estabas en el polideportivo es porque eres un hámster noble -tomó un poco de vino de su copa.

-Por lo que veo tú también -pese a que André mantenía una conversación educada, en el fondo deseaba golpear en la cara a ese engreído.

-Ajá. He venido a hablar con los coordinadores de las pruebas de selección para los Juegos Olímpicos -comentó. Los ojos de André brillaron. ¿Juegos Olímpicos?

-¿A qué te refieres? -preguntó. Su conferenciante le miró extrañado.

-¿Te interesa? No creo que puedas ganarme a mi y a mi equipo -comentó con aires de superioridad- Pero está bien. Los Juegos Olímpicos son una prueba que se realiza cada dos años en el Reino Arcoiris. A los juegos acude una selección de atletas de cada país, que son escogidos en una prueba preliminar en el propio país para elegir al equipo que les representará. Las pruebas para la representación francesa comenzarán el primero de Julio, en el recinto olímpico de París. ¡Te pilla cerca y todo! -comentó irónico- Los Juegos se celebrarán el verano del año que viene, así que si por un casual eres escogido, tendrás tiempo de sobra para entrenarte. SI te soy sincero -las llamas de la competición ardían en los ojos de Lionel- me encantaría que formases un equipo y te apuntases. Quiero competir contra ti otra vez, en igualdad de condiciones.

-¡Dalo por hecho! Suena muy interesante -aseguró André- Sólo que... ¿dónde está el Reino Arcoiris? Nunca había oído hablar de ese país -comentó.

-Es lógico, dado que no es un país de este mundo -comentó. André parecía escéptico- El Reino Arcoiris se encuentra en las nubes, es un reino mágico cuyos monarcas controlan los arcoiris. Desde tiempos inmemoriales se ha celebrado allí la prueba de los Juegos Olímpicos, aunque los humanos la celebren en diversos países -explicó.

-Me cuesta creer algo así -Lionel se encogió de hombros.

-Yo sólo quiero competir. Me encanta el deporte, y me da igual si tengo que correr sobre suelo francés o sobre suelo nubloso -miró fijamente a André- ¿Y bien, naranjito, te apuntarás?

André, molesto, contestó enérgicamente.

-¡Claro que sí! -esa noche escribiría una carta a los Fran-Hams explicándoles los pormenores de la competición, y pidiéndoles que decidieran si querían o no presentarse. No había problema para aquellos que vivían con sus humanos ya que las pruebas serían en París.

Realmente André quería participar. Para enfrentarse a Lionel, y para vivir una gran y divertida aventura.

